Canto de entrada

Bendigamos al Señor,

Dios de toda creación

por  habernos regalado su amor.

Su bondad y su perdón

y su gran fidelidad por los siglos

de los siglos durarán.

El Espíritu de Dios

Hoy está sobre mí

Y es quien me ha ungido

para proclamar

la Buena Nueva a los más pobres

La gracia de su salvación (bis)

Enviados con poder 

y en el nombre de Jesús

a sanar a los enfermos del dolor

A los ciegos dar visión,

a los pobres la verdad

y a los presos y oprimidos libertad

Del libro del profeta Isaías

¡Grita a plena voz, sin cesar, alza tu voz como una trompeta: denúnciale a mi pueblo su rebeldía y sus pecados a la casa de Jacob! Ellos me consultan día tras día y quieren conocer mis caminos, como lo hará una nación que practica la justicia y no abandona el derecho de su Dios; reclaman de mí sentencias justas, les gusta estar cerca de Dios:

«¿Por qué ayunamos si tú no lo ves, nos afligimos y tú no lo reconoces?». Ayunáis para entregaros a pleitos y disputas, dando puñetazos sin piedad. No ayunéis como ahora, si quieren hacer oír su voz en las alturas. ¿Es este acaso el ayuno que yo amo, el día en que el hombre se aflige a sí mismo? Doblar la cabeza como un junco, tenderse sobre el cilicio y la ceniza: ¿a eso llamas ayuno y día aceptable al Señor? Este es el ayuno que yo quiero –oráculo del Señor–: soltar las cadenas injustas, desatar los lazos del yugo, dejar en libertad a los oprimidos y romper todos los yugos; compartir tu pan con el hambriento y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo y no despreocuparte de tu propia carne. Entonces despuntará tu luz como la aurora y tu herida no tardará en cicatrizar; delante de ti avanzará tu justicia y detrás de ti irá la gloria del Señor. Entonces llamarás, y el Señor responderá; pedirás auxilio, y él dirá: «¡Aquí estoy!». Si eliminas de ti todos los yugos, el gesto amenazador y la palabra maligna; si ofreces tu pan al hambriento y sacias al que vive en la penuria, tu luz se alzará en las tinieblas y tu oscuridad será como al mediodía.

De las homilías del Pseudo-Crisóstomo
El sumo bien está en la plegaria y en el diálogo con Dios, porque equivale a una íntima unión con Él: y así como los ojos del cuerpo se iluminan cuando contemplan la luz, así también el alma dirigida hacia Dios se ilumina con su inefable luz.  Una plegaria, por supuesto, que no sea de rutina, sino hecha de corazón; que no esté limitada a un tiempo concreto o a unas horas determinadas, sino que se prolongue día y noche sin interrupción.

La oración es luz del alma, verdadero conocimiento de Dios, mediadora entre Dios y los hombres.  Hace que el alma se eleve hasta el cielo y abrace a Dios con inefables abrazos, apeteciendo la leche divina, como el niño que, llorando, llama a su madre; por la oración, el alma expone sus propios deseos y recibe dones mejores que toda la naturaleza visible.

Pues la oración se presenta ante Dios como venerable intermediaria, alegra nuestro espíritu y tranquiliza sus afectos. Me estoy refiriendo a la oración de verdad, no a las simples palabras: la oración que es un deseo de Dios, una inefable piedad, no otorgada por los hombres, sino concedida por la gracia divina, de la que también dice el Apóstol: Nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables.

El don de semejante súplica, cuando Dios lo otorga a alguien, es una riqueza inagotable y un alimento celestial que satura el alma; quien lo saborea se enciende en un deseo indeficiente del Señor, como en un fuego ardiente que inflama su alma.

Cuando querrás reconstruir en ti aquella morada que Dios se edificó en el primer hombre, adórnate con la modestia y la humildad y hazte resplandeciente con la luz de la justicia; decora tu ser con buenas obras, como con oro acrisolado, y embellécelo con la fe y la grandeza de alma, a manera de muros y piedras; y, por encima de todo, como quien pone la cúspide para coronar un edificio, coloca la oración, a fin de preparar a Dios una casa perfecta y poderle recibir en ella como si fuera una mansión regia y espléndida, ya que, por la gracia divina, es como si poseyeras la misma imagen de Dios colocada en el templo del alma.
Cántico 

Lo que agrada a Dios,

en mi pequeña alma

es que ame mi pequeñez y mi pobreza (bis)

Es la  esperanza ciega

que tengo en su misericordia (bis)

De los Sermones de San Gregorio Nacianceno, Obispo

Vamos a participar en la Pascua, ahora aún de manera figurada, aunque ya más clara que en la antigua ley (porque la Pascua de la antigua ley era, si puedo decirlo así, como una figura oscura de nuestra Pascua, que es también aún una figura).  Pero dentro de poco participaremos ya en la Pascua de una manera más perfecta y más pura, cuando el Verbo beba con nosotros el vino nuevo en el reino de su Padre, cuando nos revele y nos descubra plenamente lo que ahora nos enseña sólo en parte.
Nosotros hemos de tomar parte en esta fiesta ritual de la Pascua en un sentido evangélico, y no literal; de manera perfecta, no imperfecta; no de forma temporal, sino eterna.  Tomemos como nuestra capital, no la Jerusalén terrena, sino la ciudad celeste; no aquella que ahora pisan los ejércitos, sino la que resuena con las alabanzas de los Ángeles.

Sacrifiquemos no jóvenes terneros ni corderos con cuernos y uñas, más muertos que vivos y desprovistos de inteligencia, sino más bien ofrezcamos a Dios un sacrificio de alabanza sobre el altar del cielo, unidos a los coros celestiales. Yo diría aún más: inmolémonos nosotros mismos a Dios, ofrezcámosle todos los días nuestro ser con todas nuestras acciones.  Estemos dispuestos a todo por causa del Verbo; imitemos su pasión con nuestros padecimientos, honremos su sangre con nuestra sangre, subamos decididamente a su cruz.

Si eres Simón Cireneo, coge tu cruz y sigue a Cristo.  Si estás crucificado con Él como un ladrón, como el buen ladrón confía en tu Dios.  Si por ti y por tus pecados Cristo fue tratado como un malhechor, lo fue para que tú llegaras a ser justo.  Adora al que por ti fue crucificado, e, incluso si estás crucificado por tu culpa, saca provecho de tu mismo pecado y compra con la muerte tu salvación.  Entra en el paraíso con Jesús y descubre de qué bienes te habías privado.  Contempla la hermosura de aquel lugar y deja que, fuera, quede muerto el murmurador con sus blasfemias.

Si eres José de Arimatea, reclama el cuerpo del Señor a quien lo crucificó, y haz tuya la expiación del mundo.

Si eres Nicodemo, el que de noche adoraba a Dios, ven a enterrar el cuerpo, y úngelo con ungüentos.

Si eres una de las dos Marías, o Salomé, o Juana, llora desde el amanecer; procura ser el primero en ver la piedra quitada, y verás también quizá a los Ángeles o incluso al mismo Jesús.
Cántico:
Oh... oh... oh...adoramus te, oh Christe
ORACIÓN

Te necesitamos, Cristo, único mediador, para entrar en comunión con Dios Padre

y llegar a ser como Tú, Hijo único, sus hijos adoptivos, regenerados en el Espíritu Santo.

Te necesitamos, Palabra única, Maestro de las verdades profundas

y fundamentales de nuestro vivir, para saber quiénes somos y a dónde

vamos, para conocer el camino de la salvación.

Te necesitamos, Redentor nuestro, para descubrir nuestra miseria y

sanarla, para distinguir entre el bien y el mal y poseer la esperanza de la

santidad, para arrepentirnos de nuestros pecados y conseguir el perdón.

Te necesitamos, hermano primogénito del género humano,

para encontrar los verdaderos motivos de la fraternidad entre los

hombres, los fundamentos de la justicia, los tesoros de la caridad, el bien

inmenso de la paz.

Te necesitamos, siervo paciente de nuestros dolores,

para descubrir el sentido del sufrimiento

y darle un valor de expiación y redención.

Te necesitamos, vencedor de la muerte,

para vernos libres de la desesperación y de la nada

y tener certeza de tu misericordia infinita.

Te necesitamos, Cristo Señor, Dios-con -nosotros,

para aprender el verdadero amor.

caminar, con la alegría y la fuerza de tu amor,

por nuestra senda de fatigas, hasta el encuentro definitivo contigo:

el amado, el esperado,

el bendito por los siglos de los siglos.

Amén.
ORACIÓN2

Padre, en aquellos momentos en que cuestionan mi fe dame serenidad y fuerza… Señor, cuando yo mismo me pregunte quien soy y quien eres para mí ayúdame a sentir Tu Amor … Que crea Padre, como el ciego, que confíe en Ti, que espere en Ti y que descubra quién eres en mi vida… Que me aferre, Señor, al Padre que ama, que cuida y protege a sus hijos, Y me aleje de la imagen castigadora y distante del fariseo… Porque al final siempre eres ternura, entrega y generosidad… Que la oración sea mi agua de Siloé, que tu Palabra sea el encuentro en el camino… que mi fe sea mi vista… que no se cierren mis ojos, que vea al mirar… Que me deje hacer por Ti como el ciego de Siloé… Y que mi boca bendiga tu nombre por haber experimentado tu Amor recibido.
Cántico final

Señor toma mi vida nueva

antes de que la espera desgaste años en mí

Estoy dispuesto a lo que quieras

no importa lo que sea, tu llámame a servir

Llevame donde los hombres

necesiten tus palabras

necesiten las ganas de vivir

donde falte la esperanza

donde falte la alegria

simplemente por no saber de ti

Te doy mi corazon sincero

para gritar sin miedo tu grandeza, Señor

Tendre mis manos sin cansancio

tu historia entre mis labios y fuerza la oración
Y así en marcha iré cantando

por calles predicando lo bello que es tu amor

Señor tengo alma misionera

condúceme a la tierra que tenga sed de Dios

